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1. INTRODUCCICM

La historiografía medievalista del Alto Aragón ha experimentado dos ciclos muy

diferentes en su trayectoria. El primero de ellos, que alcanza hasta los años setenta del siglo

XX, se caracterizo por la importancia concedida a la cuestión de los orígenes del reino ara-

gonés y, por tanto, al primitivo reino que abarcaba -como es sabido- los territorios del

norte de las actuales provincias de Huesca y Navarra, con algunos aditamentos riojanos

(especialmente Nájera) y otros, en el área del País Vasco, muy mal documentados. La ubi-

cacion del monasterio de San Juan de la Peria en esta región proporcionaba, además, un

Universidad de Zaragoza.

Las reflexiones incluidas en este trabajo fueron presentadas de una forma muy esquemzitica en las I

Jornadas de Estudios sobre Amgen en el umbral del siglo xxl (SabiHzinigo, 18-20 diciembre 1998), con el titulo

"Estado actual de los estudios sobre la formación de Aragén", sin que se hayan publicado hasta la fecha. Con un

contenido sensiblemente distinto, se ha editado un texto coincidente con esta línea de trabajo en el rimero 25 (2002)

de la revista del Instituto sui Rap poni Italo-lberici de Cagliari, Medioevo. Suggi e Russegne. Este articulo. titulado

"La formazione dallo Stato féudale aragonesa prima e dopo l' unificazione del 1137. Una rasera storiograllca",

forma parte, como un análisis historiograflco preliminar, del proyecto de investlgacion Pmsopografa de las socie-

dades urbanas en Aragón en los siglos xlv-xv. Estrategias .mciules y comportamientos individuales en Ins grupos

dirigentes urbanos,CICYT, red. BHA 2000-1342, dirigido por el doctor J. A. Sesma Murió.



soporte de fuentes especialmente importante para los investigadores preocupados por

desentrañar las oscuras edades altomedievales. Es cierto que algunos historiadores, como

Ricardo del Arco, se interesaron por la historia local de la ciudad de Huesca y por otros

temas propios de la Baja Edad Media, pero, en conjunto, creo ajustada la caracterización

de este primer periodo como una etapa volcada hacia el desvelamiento de la historia poli-

tica del condado y después reino de Aragón. Desde 1975, aproximadamente, los historia-

dores, en sintonía con las principales corrientes historiogralicas del momento, se inclina-

ron por enfoques en los que predominaba la historia social y económica, para los cuales

las fuentes de los siglos XIII al tv eran mucho mas elocuentes. A grandes rasgos, esta evo-

lucion supuso, al mismo tiempo, un alejamiento de la geografía altoaragonesa y de las

fuentes tradicionales hasta entonces udlizadas. Es indudable, por tanto, que en las ultimas

décadas se ha estancado la historia medieval en la región, si bien ocasionalmente emerge

en obras de diferente índole, mas amplias, que incluyen referencias que nos atañen.

En el marco de las contribuciones previstas para este dossier medievalista, me ha

parecido mas adecuado tratar la ultima fase mencionada por varias razones, entre las cua-

les la mas importante es que el lector encontrara en otros artículos en este mismo volumen

mucho mas pormenorizado el análisis de la obra de Antonio Duran Gudiol, Federico

Balaguer y Ricardo del Arco, los grandes historiadores locales que, en buena medida, junto

con Antonio Ubieto y José María Lacarra, dominaron este perfodo.1 Además, mi experien-

cia personal se desenvuelve justamente en el marco de este distanciamiento y a caballo

tanto de Zaragoza y Huesca como de la Alta y la Baja Edad Media, lo cual me contiene

una posición un tanto especial en el medievalismo aragonés. Por ultimo, conviene subra-

yar que las aportaciones de los veinte anos que cierran el siglo ex son peor conocidas en

el contexto oscense que las anteriores, lo que creo que justifica mi elección. Sin embargo,

el ámbito temático abordado será la historia de la época fundacional del reino de Aragón,

en la medida en que, para el territorio altoaragonés, sigue siendo la que presenta mayor

interés habida cuenta de que las transformaciones sociales de la Baja Edad Media tropie-

Zan con problemas de acceso a los archivos que, por ahora, son irresolubles y, en conse-

cuencia, apenas han sido esbozadas.

Sobre los historiadores de la primera generación de medievalistas del siglo XX, cf EI descubrimienm de

una identidad. Aragón y la historiogr¢g'Ya aragonesa (1870-1930). Exposicirin lzibliogrdfica,Zaragoza, 1994, y sobre

los del perforo central del siglo XX, J. A. SESMA MUNOZ, "El discreto magisterio de don José María Lacarra" y R.

FERRER NAVARRO, "El profesor Ubieto y el medievalismo hispano", Historiadores de la Espayla Medieval v
Moderna. Jerónimo Zurita 73 (limero monogréllco), 2000: 69-87, y 89-1 16, respectivamente.
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Desarrollaré lo que pretende ser, fundamentalmente, un estado de la cuestiénl en

cuatro apartados, que se refieren a: l°, la edición de fuentes, 2°, los ensayos de caréc-

ter general, 3°, las monografías mes relevantes, y, Hnalmente, 4°, mi propuesta de una

nueva perspectiva, el desarrollo del Estado feudal, a un Viejo problema, la creación de

Aragón, con la que he intentado replantear las bases de la investigación sobre un tema

que haba centrado la atención de los grandes investigadores citados. Es obligado seria-

lar que no tengo ninguna aspiración a ser exhaustivo al presentar la bibliografía y que,

además, mi selección esta sesgada en favor de los problemas de orden social y politi-

co, de modo que muchos trabajos y artículos, sin duda meritorios, no figuraran, aunque

pueden ser recuperados a través de las indicaciones que proporcionan los escogidos.

2. FUENTES

Las fuentes aragonesas para la historia de la Edad Media han padecido un secu-

lar abandono, apenas roto por un esfuerzo inicial de publicación, debido a Eduardo

barra, en el transcurso de las dos primeras décadas del siglo ex. Esta labor, notable

pero insuficiente con los criterios actuales, no fue retomada hasta los anos cincuenta y

sesenta a través de la obra de José María Lacarra, cuyos Documentos para el estudio

de la reconquista y repoblación del valle del Ebro constituyen sin duda la Colección

mas completa y litio de fuentes de los siglos Xl y XII, tanto de Aragón como de Navarras

En esa misma época Antonio Ubieto inicio una larga serie de publicaciones, entre las

que destaca el cartulario de San Juan de la Pena, al tiempo que prometía algunas series

de documentos que, lamentablemente, quedaron inéditas entre sus carpetas tras su pre-

matura desaparición. Sin embargo, en la ultima etapa de su trayectoria profesional, al

hilo de sus preocupaciones coyunturales, proporciono varias ediciones que merecen ser

reseñadas. Citaré, entre ellas, las correspondientes a los documentos de Obarra, Siresa,

Ramiro ll y Documentos reales anteriores a 1004.* Angel J. Martin Duque contribuye

Véase también la panorzimica de la bibliogruffa reciente que traza B. PALACIOS MARTiN, "Espacios y

estructuras políticas de Aragón y Navurra". Lu Hi.vtoriu Mediewll en EspaI741. Un balance l1istorir)grzifi(.0 (1968-

1998). XXV Semana de Estudios Medie\'ules (Eslellu, 14 cz 18 de julio de 1998). Pamplona, 1999. pp. 285-333.

J . M. LACARRA,D0c'un1e11t0s para el estuzlio dj' la revoIu/llist(l y r€ImI7I(Ivi(5I1 del elle del Ebm.Zaragoza,

1983-1985.

A. UBIETO ARTETA.Documelrms del /norzasterio de ()lulrru (Huesca) anteriores al a/70 ]()0().Zaragoza.

1989, Cartula/'io de Sirena. Zaragoza, 1986, Docurlzwrtos reales navarro-uragoneses lzasm el mío 1004,

Zaragoza, 1986, Documentos de Ramiro 11 de Ar¢1g6I1. Zaragoza, 1988.
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significatiVamente a esta recuperación de fuentes archivísticas con la eXhumación de los

documentos del monasterio benedictino de San Salvador de Leire, una parte importante de

los cuales afecta a territorios aragoneses Si aria dimos los textos procedentes de Santa

María de Alain, en Ribagorza, transcritos por José Luis Corral," el cartulario de Santa

Cristina, dado a conocer por Juma Kiviharjuf y mis Documentos municipales de Huescaf

se completa el panorama de los agios ochentas'

Esta tarea de divulgación de las fuentes se ralentiza después de 1990. A partir de

entonces, solo las ediciones de los documentos de Alfonso el Batallador, debidas a José

Angol Lema,"' el cartulario de Roda por Manuel Iglesias" y los de Alfonso ll, de Ana

Sánchez Casabon," todas ellas, no obstante, de una trascendencia fuera de duda, rompen

la inercia hacia el estancamiento." Un ejemplo de la importancia de esta labor lo propor-

ciona el historiador Catalán Antoni Virgili, que ha preparado la edición de la abundantisi-

ma documentación de la catedral de Tortosa, que poseía la ir portante iglesia de Alquezar

y conserva entre sus fondos un cierto numero de textos del Somontano barbastrense.'4 Es

7 J. KIVIHARJU, Cartulario de/ Hospital de Santa Crislincz de Snmport, Helsinki, 1991, del mismo autor,

Los documenms latino-romances de! monasterio de Veruelu, I 157-1301: edicirin, estudio ln0#i2.vinIzictic0 y voca-

bulario.Helsinki. 1989.

9 E CASTILLON CORTADA ha publicado numerosas monografías en revistas como Argensola, Aragonia
Sacra y Jerónimo Zurita, entre otras, sobre diversas instituciones de la catedral de Roda y demás iglesias ribagor-

zanas, que contienen abundantes documentos.

"' J. A. LEMA PUEYO, Colección diplométicu de Aybnso I de Aragrin y Pamplona (1104-1134), San

Sebastián. 1990.

" M. IGLESIAS COSTA, "El cartulario de Roda segfm Abad y Lasierra", Argensola 105, 199 l: 121- I 6 l , y 107,

1993: 287-318. El cartulario se halla muy estropeado y fue publicado, con lógicas deficiencias, por J. F. YELA

UTRILLA, El cartulario de Roda,Lérida, 1932. En cualquier caso, sigue faltando una edición crética de este canula-

rio, absolutamente fundamental.

A. SANCHEZ CASABON, AMMSQ II, rey de Amgrilz, fronde de Barcelona y marqués de Provenza.

Documentos (1 162-1196), Zaragoza, 1995. La publicación póstuma por A. CANELLAS LOPEZ, La colección diplo-

mcitica de Sancho Ramírez, Zaragoza, 1993, necesita una revisión.

Iz Ademáis, se pueden mencionar ediciones de fiemes que afectan al siglo U: A. CANELLAS LGPEZ, Los car-

tularios de San Salvador de Zaragoza, Zaragoza, 1990, y A. GARGALLO MOYA, M. T. IRANZO MUNIO y M. J. SANCHEZ

USGN, Carmlaria del Temple de Huesca, Zaragoza, 1985.

'* A. VIRGILI, Diplomatari de la catedral de Wzrfosa (1062-I193), Barcelona, 1997, y Diplonzatari de la

Catedral de Ybrtosa (1193-/212). Episcopal de Gombau de Santa Oliva, Barcelona, 2001. La documentación de
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A, J. MARTiN DUQUE, D0cun1e1ztac'ir5n medieval de Leire (siglos IX a X/I), Pamplona, 1983.

J. L. CQRRAL LAFUENTE, Cartulario de Alaria (Huesca), Zaragoza, 1984.

x C. LALIENA CORBERA, Documentos nmnicipales de Huesca, 1100-1350, Huesca, 1988.



posible encontrar también algunas piezas altoaragonesas en la reciente Colección diplo-

mcitica de la catedral de Pamplona, debida a José Gorki Gaztambide." Por último, convie-

ne destacar la cuidada edición facsimilar del Cartulario de Fraga, un manuscrito desapa-

recido durante décadas, recuperado y publicado por las Cortes de Aragón, con transcrip-

ci6n de M. T. Iranio y estudios de A. I. Lapelia, M. T. Fort, R. M. Castafler y M. D.

Cabanes."' Fuera de la cronología que he propuesto, pero dentro del área temática relacio-

nada con la formación del Estado, y también combinando facsímil, traslación del texto y

artículos de análisis del contenido del manuscrito, fue publicado en1992 el Ceremonial de

consagración y coronación de los reyes deAragon." En las mismas condiciones (una com-

pilacién tardea de una fuente esencial) vale la pena citar también la reedición facsimilar de

El Fuero de Jaco de Maurice Molhof*

Se puede afirmar, como conclusión, que a la progresiva paralización del esfuerzo de

historiadores y paleógrafos en este campo, hay que sumar también la ausencia de coordi-

nacién, con lo que las iniciativas personales toman caminos dispersos y las empresas mes

interesantes para la investigación quedan, con frecuencia, preteridas en beneficio de la

publicación de fuentes secundarias, pero cercanas por razones diversas a los autores de la

correspondiente edición.

3. Los GRANDES TRABAJOS DE INTERPRETACIGN

Un fenómeno peculiar en el medievalismo aragonés relativo a este periodo ha sido

el sorprendente predominio de las síntesis sobre las investigaciones concretas. En este sen-

tido, las obras de interpretación mes recientes son deudoras de otras muy anteriores, la mes

significativa de las cuales fue en su momento El reino de Aragón bajo la dinastía pam-

polonesa, de José María Ramos Loseertales, que se remonta a 1961 _'° La influencia de este

Alquezar conservada en el Archivo de la Catedral de Huesca quedé excluida de la edición de A. Duren Gudiol,

Coleccirin diplomcitica de Ya Catedral de Huesca,Zaragoza, 1965-1969, y permanece todavía inédita.

ls J, GONI GAZTAMBIDE, Co/ecciri/1 dip/mmitica de la Catedral de Pmnplona (829-/243),Pamplona, 1997.

'" G. REDONDO y E. SARASA (coords.), Libra de Privilegios de Fraga y sus aldeas, Zaragoza, 1999.

Ceremonial de consagración y coronación de las reyes de Aragri/1, Zaragoza, 1992, con trabajos de A.

SAN VICENTE, M. M. AGUDO. J. M. ENGUITA, V. LAGUENS, J, A. SESMA y B. PALACIOS.

lx MOLHO, M. (ed.), El Fuero de Jaco, Madrid, 1964, reedición facsimilar, Zaragoza, 2003, con un tomo de

Estudios, a cargo de varios autores.

Ir J. M. RAMOS LOSCERTALES, El reina de Ara fin bogo la dinastía pan1pl0/1esa, edición preparada por J. M.

LACARRA. Salamanca. 1961.
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trabajo -muy impregnado de una tradición de historia del derecho-, es perceptible en

los estudios de Antonio Ubieto, con respecto a la formación del reino, la sucesión en el

trono y la creación de la Corona de Aragón, que mes adelante serial aré. Un peso equi-

valente o incluso mayor se puede atribuir a la Historia política del reino de Navarra,

de José María Lacarra, publicada en 1972-l973,2" quizá la obra mes solida tanto desde

el punto de vista de la reconstrucción de los acontecimientos de los siglos X-Xl como

en lo que concierne a la interpretación, que goza de un merecido reconocimiento entre

los historiadores actuales.

En la estela de estos estudios iníciales conviene citar dos trabajos de Antonio

Durzin Gudiol, Los condados de Aragón y Sobrarle, de 1988, y De la Marca Superior

de al-Andalus al reino de Aragón, Sobrarle y Ribagorza, de 1975, y Orígenes de

Aragón, de Antonio Ubieto, que abarcan el periodo comprendido desde el siglo va

hasta el reinado de Sancho el Mayor (1004-l035).21 En ambos casos los autores eran

profundos conocedores de las fuentes altomedievales. Son fuentes escasas, que se pue-

den agrupar en documentos monacales y textos narrativos -algunos de dudosa utili-

dad, como los hagiográficos, otros procedentes de anales tardfos- y las crónicas
musulmanas y francas, extraías al mundo pirenaico. Como consecuencia de esta dua-

lidad en la procedencia de los materiales documentales disponibles, se produce en estos

trabajos una marcada tendencia hacia una combinación de historia de los monasterios

de la región -sujeta a controversias, dada la naturaleza precaria de las fuentes y las

abundantes falsificaciones de los siglos XII y xlll- e historia factual, rehecha esta ulti-

ma en no poca medida con las crónicas carolingias y árabes. Naturalmente, las noticias

aisladas que se espigan en ellas encajan mal entre si y con relación a lo que nos indi-

can los documentos locales y las llamadas "Genealogfas de Roda" #2 de tal modo que el

resultado raramente es convincente para el resto de los historiadores, lo que ha suscita-

do nuevas tentativas de explicar estas cuestiones.

J, M . LACARRA, Hi.sfol'iz1 /w[1'fi1'u de/ r(fi1zo de N([\'(Ill(l clv.\clv .YZIS (1/.Iqc'I1¢»s /1u.sI¢1 su i/1(*m7)0I(1(.i/5/1 saz

Cczsril/41. Pamplona, 1972- I 973.

A. DURAN GUDIOL, Los co/ulzulos de Aragrirz .\. Solmlrhe. Zaragoza. 1988 (a pesar de la fecha de publi-

cacién, se trata de un trabajo anterior al mencionado a conlinuacién):De la Mczml Superior de ul-Aml¢1lu.r al Wino

de Ara /611, Sobrurbe \' Riba /0r"a. Huesca. 1975. A. UBIETO ARTETA, Ori ferres deA/11 van, Zara ozu. 1989.8 8 8 8 g

Una perspectiva muy diferente es la propuesta por C. LALIFNA CORBERA, "Lu fornulcién de la Sociedad

cristiana en el Pirineo central aragonés en los siglos vm-lx", en Ph. SFNAC (Cd.), I-lm/1riéres el espacies pyrénéeI1s

a M0.\'en Aje, Perpirizin. 1992. pp. 69-94, en la que prima la orientación social en la interpretación de los escasos

documentos.
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Por ello, en sus aspectos mis controvertidos, como la ubicación en Sobrarbe del

condado carolingio formado a principios del siglo IX, en lugar de situarlo en los Valles de

los ros Aragón y Aragón Suborden, planteada por A. Duren, 0 la distribución de los

supuestos ampos indígenas selialada por A. Ubieto, estos historiadores no han conseguido

ofrecer pruebas de convicción suficientes, de tal modo que sus propuestas apenas han con-

tado con partidarios y, en términos generales, la obra de José María Lacarra Sigue siendo

la descripción mes prudente y segura de nuestros conocimientos.

De esta trampa ocasionada por las deficiencias de la información a nuestro alcance

escapa, gracias a unas fuentes excepcionales, el libro de Fernando Galtier sobre la

Ribagorza condal, que aprovecha las posibilidades que ofrecen los documentos de Obarra,

Roda y Alain para proponer una reconstmccién de la Sociedad, la economía, las estmctu-

ras políticas y la organización religiosa de este territorio en los siglos lx y X.23

Para el perforo de expansión aragonesa, comprendido entre 1036 y 1 134, la

Historia política de Lacara puede ser completada fútilmente con el extenso resumen escri-

to por Angel J. Martin Duque para laHistoria de Espalici dirigida por 1\/Ienéndez Pidal que,

no obstante, en lo que se refiere a la caracterización general de la etapa, guarda fidelidad

al diseño general trazado por J. M. Ramos y J. M. Lacarraf*

Mes innovador es el apartado correspondiente a la formación de la Corona de

Aragón, debido a José Angol Sesma en el mismo volumen de la Historia pida liana, que se

intima en una coyuntura que ya no fue tratada en el libro de Lacará -que esté dedicado

a Navarra y, por tanto, sigue un derrotero distinto después de l 134 , y para la cual exis-

te mas bien poca bibliograffa." Su reciente La Corona de Aragón. Una introducción

F. GALTIER MARTí, Ribagm'_¢l, condado indepel1die/zte. Zaragoza, 198 l. Previamente. la historia ribagor-

zanu haba sido objeto del estudio de R. IYABADAI. I Vl:<YAl.s, Els Cwnmts de Pallars i RiluzIgrwgzI. en su Cutalun.\'a

Carolingia,III, Barcelona, 1955.

u A. J. MARTiN DL.ouE, "Navarra y Arag6n". en MENENDEZ PIDAL (dar.), Historia de Espzuiu. IX, La remn-

qui.vm .\. el [Jnu'es0 de di/bl'enc.ia1.i6I1 pol1'Ii¢'u, l()35-1217, Madrid. 1998. 239-326, A. J. MARTiN DUQUE y E.

RAMiREZ VAQUERO, "Aragén y Navarra. instituciones. sociedad y economfa", en MENENDEZ PIDAI. (dar.), Historia de

E.vpuHz1, X, Los reinos <'ri.vti¢1nos en los siglos x/ y XII. bol. 2, Madrid, 1992. Otros trabajos de este autor pueden

encontrarse en A. J. MARTKN DUQUE, "Pirenaicu. Miscelánea Angol J. Martin Duque", Pri'/wipe de Wana 277, 2()()2.

J. A. SESMA Muriloz, "Aragén y Cataluf\a", en MHNENDEZ PIDAL (dar.). Historia de España, IX, La recon-

qaista y el I2m(.es0 de dUk>reI1¢:iaci6I1 p01I'Ii('a. 1035-1217. Madrid. 1998. pp. 661-752. Recientemente E. SARASA

SANCHEZ ha incorporado una nueva e imponente síntesis a las ya existentes: "El condado de Aragén". en MENENDEZ

PIDAL (dar.), Historia de Escaria,VII, La Escaria cristiana de los siglas vil al Xl. ll, Los ruicleos pirenaicos (718-

1035), Madrid, 1999, pp. 269-358. Véase también A. ISLA FREZ, La Alta Edad Media. Siglos val-x/. Madrid, 2002,

y C. LALIENA CORBERA, "Aragén y Navarra al filo del aim mil". Alman..or.\' si época, en prensa.
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crftica" propone una historia de la Corona menos orientada hacia los avatares de Catalulia

-y, en particular, de Barcelona-, en lo que parece un estimulante ejercicio de reequili-

brio de una cuestión sobre la que gravitan demasiados prejuicios, debidos a la historiogra-

fia de la renaixenga,perceptibles todavía en la síntesis de Thomas Bis son, de 1986.7

Es probable que el férreo carácter de historia política de estas contribuciones -con

la excepción parcial de las Liltimas citadas- fuera el fermento que hizo cristalizar dos tesis

realizadas en Francia, una de las cuales corresponde a un historiador de la Universidad del

País Vasco, Juan José Larrea, mientras la Segunda, una tese d'Erar, es debida a Philippe

Sénac, un investigador que mantiene importantes nexos con el mundo universitario espaiiol.

La obra de Juan José Larrea, LaNavarre du la a xlr' siécle,"' -que, a pesar de su

título, concede mucho espacio a la historia aragonesa-abarcaun periodo inacabable, col-

mado de problemas conceptuales y escaso hasta el límite en fuentes escritas. De manera

inevitable, por estas tres razones, tiende a convertirse en una gran síntesis que puede decir-

se que se superpone a la de José María Lacarra, si bien evita los problemas que suscita la

historia na1Tativa tradicional y se enfrenta a las grandes cuestiones de tipo económico y

social. Si el desciframiento de las genealogías de los dirigentes autóctonos de los siglos lx

y X ha sumergido a los historiadores en una generalizada perplejidad, seria ilusorio pensar

que los fenómenos de orden social están menos sujetos a controversia. J. J. Larrea propo-

ne como hipótesis general una suave transición de la Antigtiedad al mundo feudal, trasto-

cada por una brusca aceleración -la "mutacion feudal" debida a una crisis política que

afecta a Navarra en el siglo XI y desemboca en una sociedad totalmente feudal izada en la

plena Edad Media.

Frente a la mayoría de los historiadores -desde Abilio Barbero y Marcelo Viril

hasta Michel Rouche"-, que propugnaban una Antigüedad tardea en la región del

` J. A. SESMA MUNOZ, La Como: de Aragón. Una intmdurcién cr1'ric'a, Zaragoza, 2000, cf también del

mismo autor "La compenetración institucional y política cn la Corona de Arag6n", Poderes pziblicos en la Europa

Medieval: principados, reinos y comunas, XXIII Semana de Estudios Medievales (Estalla, 22 a 26 de julio de 1996),

Pamplona, 1997, pp. 347-371.

'7 Th. N. BISSON, Té Medieval Clown 0f'Amg0n. A Short Historia. Oxford. l986; véase también el exce-

lenle trabajo de J. F. UTR1LLA UTRILLA, "El reino de Aragón desde la Alegada de los almorflvides (1086) hasta la muer-

te de Ramón Berenguer IV", Lu Corona de Arag6n. La gélzesis, Barcelona Zaragoza, 1988, pp. 7-177.

lx J. J, LARREA, La Navarro du /v a XII" siécle. Peuplemenf ir .v0ciété, Bruselas - Paris, 1998.

su A. BARBERO y M. VIGIL, La flrmacirin del feudalismo en Ya península ibérica, Barcelona, 1978, y M.

ROUCHE, L 'Aquitaine, des VWsigotl1s aun Arabas (418-781). Naissance d'une région, Paris, 1979.
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Pirineo central y occidental caracterizada por el resurgir de estratos sociales y cultura-

les arcaicos, con una fuerte capacidad de agresión contra las sociedades sedentarias

romanizadas de las llanuras de los valles del Garona y Ebro, Larrea defiende una lec-

tura de las fuentes menos virulenta para concretar la existencia de una salida acultura-

ci6n romana en la región. Apoyándose en Pierre Bonnassie y Claudio Sánchez

Albornoz, se pronuncia por una continuidad social e institucional tardo romana que,

impulsada por un crecimiento económico temprano, conduce sin grandes traumas pre-

vios a la verdadera crisis, la "mutacién feudal". Este "retorno a Sánchez Albornoz",

después de un largo perforo en la historiografía española en el que predominaba la teo-

ria "indigenista" de Barbero y Viril, implica un buen numero de problemas, varios de

los cuales no están bien resueltos por el autor. Pero, además, las dificultades para admi-

tir muchas de las pruebas que aduce Larrea son considerables -en lo que se refiere al

uso de la arqueología, en el tratamiento de los documentos mas antiguos, la mayoría de

los cuales son falsos, en el propio alcance del contenido de estos textos, cuando son uti-

lizables-, aunque, lógicamente, es imposible abordar una crética matizada de tales

problemas en este breve anfculo.

Por su parte, La frontiére et les hombres (v11f-X1r' siécle), de Philippe Sénac,""

constituye una tentativa de identificar los rasgos peculiares de dos sociedades antitéti-

cas separadas por una frontera que era tanto una separación física -las cadenas mon-

tariosas prepirenaicas- como un abismo cultural, y, a la vez, era una realidad fronteri-

za que marcaba, aunque fuese de manera diferente, a ambas. Esta tesis fue precedida

por otras dos iniciativas de similar contenido, el congreso La Marche Supérieure d'aI-

Andalus et I 'Occident chrétien, celebrado en Huesca en l988," recopilado por el

mismo Philippe Sénac, y un libro, Musulmana et chrétiens dan le Haut Mayen Aje:

aun origines de la reconquiste aragonaise, de Carlos Laliena y Philippe Sénac, en

1991,32 que examinaba la evolución de la sociedad cristiana del Pirineo aragonés y la

islámica del Valle del Ebro a la luz de la conquista cristiana, acontecimiento decisivo

que supuso la extinción de la Segunda bajo la presión de los conquistadores feudales.

Ph. SENAC,Lczjivntiére et [es hombres (vllr-xlr sirle). Le peuplemeni nrusulnuuz a mm! de I 'Edre et les

debuts de la reconquére a rugolzaise, Paris, 200(). Cf también de este autor Les Camlingiens et al-Andulus (vllr'-lx*

siécles), Paris, 2()()2, que trata problemas argones es en un contexto europeo.

Ph. SENAC (ed.), Lu Marche Supérieure d'al-Andalus et l 'Occident chrérien,Madrid, 1991.

C. LALIENA y Ph. SENAC,Musulmana e chrétiens dan Ir Haut M0.\'en Aje: aun origines de la reconquiste

uragonuise, Paris, 199 I .
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En esta línea, la mayor originalidad de la obra de Sénac es, sin duda, el trata-

miento de la Sociedad andalusí de la Marca Superior, tanto por el recurso s i stemzitico a

la arqueología como por la reevaluación de las fuentes escritas, a partir de un buen

conocimiento del árabe, algo que tradicionalmente faltaba en los historiadores dedica-

dos a esta cuestión. Con ello, se plantean nuevos problemas, como la estructura del

poblamiento musulmán, la dinámica de crecimiento del siglo x o las transformaciones

sociales en vísperas del asalto cristiano, problemas fundamentales, vinculados con

investigaciones paralelas en la historiografía mas reciente sobre al-Andalus. Sin embar-

go, en lo que concierne al área aragonesa, las novedades son mas restringidas. Como

ya ocurría en el trabajo en colaboración con Carlos Laliena,Musulmana et ch rétiens.. ,

y a pesar de numerosos análisis de detalle muy interesantes, la tendencia general del

texto se inclina hacia la síntesis panorámica, que afronta elementos centrales de la

Sociedad, como la ordenación del espacio, la formación de las elites sociales y de las

comunidades campesinas, la vertebración del poder, las relaciones con el mundo anda-

lusi y la cristalización de un vasto sentimiento de hostilidad contra el Islam, converti-

do en el motor de la expansión feudal, pero que trata todos estos aspectos de manera

necesariamente resumida. Tampoco se puede considerar una obra militante en el deba-

te actual a propósito de la "mutaci6n del ano mil", debate que deberla incluir la discu-

sion sobre los rasgos definitorios de las sociedades anteriores al siglo al y sobre los pro-

blemas sociales y políticos suscitados en los decenios siguientes al ano mil. De hecho,

utiliza esa expresión para referirse a una especie de hito en una fase plurisecular de cre-

cimiento demográfico y agrario, un hito que se manifiesta en un incremento de la docu-

mentacion y, aparentemente, en una reorganización de la aristocracia. En conjunto, el

libro recuerda en muchos momentos por su mesura ante los problemas y su elegancia

en la narración a la obra de Lacarra, lo que no es un elogio pequeño.

4. MQNQGRAFIAS

La misma deriva hacia la generalización se observa en algunas biografías de

monarcas del siglo Xl, cuya publicación podemos agrupar convencionalmente alrede-

dor del noveno centenario de la muerte de Sancho Ramírez, en 1994, pero que se esca-

lonan entre anales de los anos setenta y finales de los noventa: dos estudios sobre

Sancho el Mayor de Esteban Sarasa y Carmen Orcas tegui, separados por un decenio,

un Ramiro 1, de Antonio Duran, que recuperaba un libro anterior, un Sancho Ramírez
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de Domingo Buesa -que, asimismo, amplia un texto previo-, un Ab'onso el

Batallador, de José María Lacarra, y un Pedro1, debido a Carlos Laliena. A todo lo cual

se apiade un volumen de conferencias sobre la época de Sancho Ramírez, coordinado

por Esteban Sarasa. Con diversos matices cada una de ellas, lo cierto es que -dada la

inevitable vinculación entre el rey y el reino- tienden mas a clarificar o resumir lo que

ya sabemos que a incorporar problemas nuevos."

Llegados a este punto, cabe preguntarse por la existencia de monografías sobre

temas concretos O aspectos menos convencionales. La respuesta es, naturalmente, que

los hay, pero en menor medida de lo esperable dada la larga y honorable trayectoria del

altomedieval ismo aragonés. Distribuiré los principales estudios en seis apartados, en

los que parece haberse concentrado el interés de los investigadores: la expansión terri-

torial, la nobleza y el Estado, las instituciones políticas, el derecho, la sacralizad aso-

ciada a los monarcas y la importancia de la Iglesia en el contexto del poder del Estado.

Así, en lo que se refiere al primer apartado, Antonio Ubieto hizo un minucio-

so estudio de los acontecimientos relacionados con la eXpansión militar en La for-

macién territorial, de 198 l ,." que alim es indispensable, y que se puede unir a su ané-

lisis del proceso de división del reino de Pamplona a la muerte de Sancho el Mayor

(1035) titulado Los orígenes de los reinos de Aragón y Castilla." Este ultimo volu-

men reúne y modifica diversos trabajos anteriores, que se remontan a 1960 y se pue-

den considerar la aportación mas solida del autor a la historiografía medievalista

española. En ambos casos, sin embargo, los enfoques de detalle sobre los documen-

tos de la segunda mitad del siglo Xl -muy controvertidos en cuanto a su autentici-

dad-, son mas interesantes que la perspectiva de conjunto. Algo parecido ocurre con

la magnfflca edición de los acuerdos y otros documentos anexos relativos a la alian-

za entre Aragón y Cataluña que dio lugar en 1137 a la creación de la Corona de

Aragón, una edición que incluye una estimable revisión de algunos puntos concretos,

" E. SARASA y C. OR(IASTE(il=l. S1nu'lw Hill el Ma.\'0r. Pamplona. l990: Sanrlro Hill el Ma\'0r (1004-1055),

Burgos. 2001: A. DVRAN GUDIOL. Ramina I. Zaragoza. 1993. D. Bl'I=SA CONDF. Sam'/10 Run1l'1.e;. red de mwgorzeses

y pmrzplorreses (1064-1094), Zaragoza. 1996 -las hiograffas que precedieron a estas. sin duda mas definitivas. son

A. DURAN Grolol.. Ramina I de Aragón, Zaragoza. 1978. y D. Bu=sA CoNl>l=. El re.\. Sum'/m Ran1fl.e;. Zaragoza,

1978-1 J. M. LACARRA. Al/bnxo el Batallador. Zaragoza. l978: C. LA1.I1:NA CORBERA. Perm I dr' A lwgrilr .\' de

Na\'urm. Burgos. 2001.

'* A. UlsII2'Io ARTETA. Hismriu cle A zzlg6irz. I. Lzl./0I'II1/1(.i(5II l¢'1'I.il0I.iz1l. Zaragoza. 1981.

A. UBIETO ARTETA, Las I)1.1'ge11e.\. de lm r¢>inn.\. da Ccmlillzz \ A rfzgri/1. Zzxlusoza. 1991.
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como la estructura del linaje de los reyes aragoneses, el peculiar testamento de

Alfonso el Batallador 0 la cristalización del poder de Ramón Berenguer IV, por citar

los mes destacados."'

La ocupación militar y la transformación de las estructuras de la región del Valle

del Ebro a principios del siglo Xll fue abordada igualmente por un historiador nortea-

mericano, C. Stalls, en la línea suscitada por Ch. Bishko en 1960 y defendida mis

recientemente por R. I. Burns con relación a Valencia, es decir, la importancia de la

frontera en la caracterización de la sociedad aragonesa de este periodo." Sin perjuicio

de conceder a la frontera un papel significativo en la evolución social, me parece impor-

tante resaltar que no se pueden suprimir, como hace el autor, los problemas sociales

provocados por la expansión feudal sustituyéndolos por una abstracción, cuyo conteni-

do indefinido sirve para borrar las tensiones y la violencia de la conquista sobre los ven-

cidos, así como la dureza del establecimiento de un nuevo orden social que pesaba

sobre los campesinos cristianos asentados en los territorios del Ebro.

Por mi parte, he desarrollado en dos artfculos" parecidas cuestiones a las que

plantea Stalls, pero desde una perspectiva de historia social, partiendo de la premisa de

que ninguna sociedad como la que constituían las gentes del reino aragonés del siglo XI

poda asimilar la ocupación de un territorio que cuadruplicaba el originario sin experi-

mentar una verdadera ruptura social interna. La Sociedad recreada en el valle del Ebro

era sustancialmente feudal y muy distinta de la que existía dos generaciones antes en el

arco montarioso pirenaico. Básicamente, contaba con una organización social del espa-

cio articulada alrededor del poblamiento agrupado, los castillos y la retícula territorial

dominada por estas fortalezas. Sobre estos pilares se levantaba la incipiente estructura

serio rial, que contemplaba una exacción de rentas especifica y el dominio sobre la jus-

ticia como elementos fundadores. El tercer componente de esta sociedad, sobre el que

1" A. UBIETO ARTETA, Los esponsales de Ya reina Petronila y la creación de la Corona de Aragón,Zaragoza,

1987. El autor volvió a publicar el libro considerablemente aumentado (para el periodo posterior al siglo U) con el

título Historia de Aragón. La creación de la Corona de Aragón,Zaragoza, 1987.

17 C. STALLS, Possessing te Lana, Amg0n's Expansión unto 1s1am's Ebro Fm/Hier under AU'ons0 t e

Batallen 1004-1134, Leiden - Nueva York Colonia, 1995,

"x C. LALIENA CORBERA, "La formación de las estructuras selioriales en Arugén (da. IO83 - da. l206)", en

E. SARASA SANCHEZ y E. SERRANO MARTiN (es.), Se/30r1'0 y feudalismo en la península Ibérica (siglos X/I-XIX),

Zaragoza, 1993, pp. 553-585, y "Expansién territorial, ruptura social y desarrollo de la sociedad feudal en el valle

del Ebro, 1080-1 l20", en C. LALIENA CORBERA y J. F. UTRILLA UTRILLA (es.), De Wnledo a Huesca. Sociedades

medievales en transición ajínales del siglo X/ (1080-1100), Zaragoza, 1998, pp. 199-228.
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volveremos, era el desarrollo del Estado feudal aragonés en vísperas de la formación de

la Corona de Aragón, un factor de poder que se desprendió progresivamente de los ras-

os de arcaísmo u todavía lo revestían en el si lo Xl ara amar eficacia en el ejerci-

cio del poder.

Es innecesario subrayar la importancia de la nobleza en esta evolución social,

pero merece la pena serialar que existen problemas considerables a la hora de delimitar

sus rasgos característicos. Para ello es imprescindible un análisis prosopogréfico, cuya

realización tropieza con dificultades, algunas inherentes a las fuentes altomedievales y

otras debidas al modelo antroponímico aragonés, que utilizaba en este perforo un

minero reducido de nombres, lo que provocaba homonimias que embrollan nuestras

tentativas para rehacer las genealogías, observar los patrimonios familiares y singulari-

zar las relaciones con los monasterios. Aun así, se han realizado estudios de conjunto

importantes a cargo de Juan F. Utrilla sobre a los grupos aristocráticos entre los siglos

al y XIII," en los cuales hace hincapié en el vocabulario empleado para distinguir a los

nobles, la propiedad de la tierra y el control de los campesinos, el sistema de sucesión,

los elementos relacionados con el parentesco y el contenido de la piedad nobiliaria.

Quizá la conclusión mas importante que indica este autor sea la constatación de una

lenta conli uracion de las estructuras de linaje, tal y como las definen los medievalis-

tas, regidas, matrilineales excluyentes en la herencia.

Esta perspectiva social difiere y, a la vez, complementa las interpretaciones, de

marcado carácter político, avanzadas por J. M. Lacarra, J. A. Sesma y C. Laliena, en

las que se insiste en las formas de vertebración de la clase no biliar, que adquieren un

aspecto netamente feudovasallatico a lo largo del siglo al. Discípulo al fin de Claudio

Sánchez Albomoz, José María Lacarra era, quizá, reticente a esta delinicién de las

reglas de la concesión de honores por parte del rey a los nobles, puesto que prefería

calificarlas como la dotación beneficial de una función administrativa, adoptando un

punto de vista preferentemente institucional. Pero las cautelas que mostro en su articu-

lo mas conocido sobre el tema no son suficientes para contrarrestar los testimonios

documentales que incorporaba, en especial su transcripción de la confirmación de Alfonso

J. F. UTRILLA UTRILLA, "Los grupos aristocráticos aragoneses en la época de la gran expansión territorial

del reino ( l()76-l I34): poder, propiedad y mentalidades", en C. LALIENA CORBERA y J. F. UTRILLA UTRILLA (es.),

De Wiledo aHuesca. Sociedades medievales en tralnsiciri/1 ajines del siglo al ( 1080-1 I00),Zaragoza, 1998. pp. 167-

198, y "De la aristocracia a la nobleza: hacia la formación de los linajes nobiliarios aragoneses ( 1076-l276)", La

nobleza peninsular en la Edad Media. VI Congreso de Estudios Medievales, Avala. 1999, pp. 43 1-477.
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VII de León de los fueros y privilegios de los infanzones y barones de Aragón al ocupar

Zaragoza en I 134, que constituye un auténtico y precoz código aragonés de los feudos.*"

José Angol Sesma perfilé en 1989, en un congreso organizado En torno alfeu-

dalismo hispcinico, la imagen de Lacará, sometiéndola a una cuidadosa revisión en sus

vertientes políticas y sociales. En su opinión, los honores servían esencialmente para

distribuir las riquezas de todo tipo obtenidas en el proceso de conquista del valle del

Ebro y organizar la fidelidad al rey. La capacidad de monarcas y nobles para actuar uni-

dos potencio extraordinariamente la vitalidad de la clase dominante aragonesa, defini-

tivamente articulada a principios del siglo Xu, a pesar del paréntesis de afirmación de

la monarquía a costa de la nobleza de la época de Alfonso I el Batallador (l 105-1 l34).*'

Mis propias investigaciones se han dirigido a esclarecer aspectos concretos de la

evolución trazada por J. A. Sesma, en concreto, los orígenes del sistema de honores en

los afros decisivos del reinado de Sancho III el Mayor (1004-1035), y la utilización de

estas recompensas vasalléticas por Alfonso I para atraer a nobles "francos", tanto

miembros de su parentela materna del norte de Francia como magnates de las tierras

pirenaicas francesas, a su servicio en la década de consolidación de las conquistas,

entre 1123 y 1134.42 A mi juicio, son evidentes las similitudes -incluso en el uso de

los términos- entre este modelo meridional y otros bien descritos de la Europa coeta-

nea, y se puede reagrupar con ellos en el seno del conceptofeudalidades, neologismo

calcado del francésféodalités o del italianofeudalita que convendría adaptar en caste-

llano. Muestra la existencia de un transferencia de fidelidades y servicios militares

entre los monarcas y los nobles, pero también la difusión de prestaciones vasalla ticas

en el interior de los grupos nobiliarios, asociando milites con los séniores, de acuerdo

con reglas asimilables a las conocidas en otras regiones.

*' J. M. LACARRA,"Honores et tenerrcizls en Aragón (Xl" siécle)", Les estructures sociales de I 'Ac/uitczine, du

Languedoc et de l 'Espagne a premier coge feudal, Paris, 1969, pp. 143-186 (publicado en espaliol en varias oca-

siones, cf J. M. LACARRA,Colonización, parias, repoblueirin y arma estudios,Zaragoza, l98l).

11 J. A. SESMA MUNOZ, "Instituciones feudales en Navarra y Arag6n", En torre czlféudzllisrno hispzinico, I

Congreso de Estudios Medievales, Avala, 1989, pp. 341-37 l.

-u C. LALIENA CORBERA, "Una revolución silenciosa. Transformaciones de la aristocracia navurro-aragone-

sa bajo Sancho el Mayor",Aragón en la Edad Media (A Ya pr(y'esora emérim María LuisaLedesma Rubio en home-

naje académico) X-Xl, 19931 48 I -502, "Larga sripendia et oprima media: Les nobles francos en Aragón a servi-

ce d' Alphonse le Batailleur",Añales du Mide 230, 2000: 149-170. Véase también mi "Regis jkvules. La distribu-

ci6n de honores y dominios durante la conquista de Huesca, 1083-1 l()4",Homenaje a don Antonio Durzfn Gudiol,

Huesca, 1995, pp. 499-514.
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José Angel Lema, sin embargo, en el casi único estudio de conjunto sobre las insti-

tuciones del reino durante el primer tercio del siglo XII, se decanta por mantener la posi-

cion de Lacarra y considerar el honor como una combinación de un distrito territorial asig-

nado a un noble para su administración y de las rentas que percibe. Al margen de esta apre-

ciacion sobre los componentes sociales de la relación entre nobles y monarcas, Lema repa-

sa con exactitud -pero desde un punto de vista propio de la historia del derecho- cues-

tienes relativas a la persona real, la comitiva de Alfonso I, los ingresos reales, los oficiales

al servicio del rey y el ejército aragonés durante el reinado de este personaje."

Conviene, ademáis, no olvidar las mliltiples alusiones a problemas institucionales

aragoneses, muchas de gran importancia, que se desprenden de las obras de Thomas

Bis son, dedicadas, por lo general, a espacios políticos de la Europa mediterránea con

voluntad comparativa. Así, fue el primero en serialar la novedad de las formulas arbitradas

para someter el reino a Ramón Berenguer IV mediante el juramento de sus habitantes, una

practica que integro dentro de una concepción general de la "monarquia feudal".*' Del

mismo modo, efectuó una indagación particularmente refinada sobre dos cuestiones entre-

lazadas y decisivas, el derecho de acunacion de moneda y los orígenes de la fiscalidad real

en Aragón, Cataluña y Francia.*5 Un resumen de los puntos de vista de este autor puede

verse en su "Preludio al poder... ', un breve artículo en el que afirma la superioridad cata-

lana -"Cataluna fue la parte dinámica y expansiva de la union"-, no solo económica y

demograflca, sino por el hecho de que "estaba mejor gobemada": frente a la "constitucién
aristocratice propia de Aragón, una disciplina política mas desarrollada por el poder real

preparaba a Cataluña para el esplendor bajomedieval.*" Discutible conclusión que depen-

de de algunos apriorismos, firmemente enraizados en la historiografía catalana tradicional,

de la que Bis son se muestra deudor a la hora de situar sus estudios en un marco mas amplio

cronológicamente.

*' J. A. LEMA PUEYO, instituciones polfficas del reinadlo de Aljiniso I el Batallad(nq rey de Aragón y

Pamplona ( I 104-II34),Bilbao, 1997.

44 T. N. B1ssoN, "The Problem of Feudal Monarchy: Araron, Catalonia, France". Speculum 53. 1978:

460-478.

45 T. N. BISSON,Conservation 1#ICoinage. Monetatjv Erploifation and its Restraint in France, Catalonia and

Aragón, c. I00()-1225 AD,Oxford, 1979. Un especial interés comparativo tiene su libro sobre Fiscal Accounts ir
Catalonia under te Early Count-Kings (I I51-1213).Berkeley - Los Anteles - Londres. 1984. a pesar de no refe-

rirse apenas al reino de Aragón.

*" T. N. BISSON, "Preludio al poder: monarquía y constitución en los reinos de Aragón, ll75-l250", Los

tnundos de Alfimso el Sabio y Jaime el Conquistaron Ra:6n y fiter_a en la Edad Media,Valencia, 1990, pp. 49-66.
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Quizá el ámbito institucional en el que se han efectuado los avances mis interesan-

tes sea el Derecho, si bien los medievalistas han permanecido extraños a este movimiento,

surgido de las Facultades de esta especialidad. Jesús Delgado y Antonio Pérez Martin son

los juristas que mis se han preocupado por el difícil problema de desenredar la madeja de

códices y versiones de los Fueros de Aragon," pero, en general, su perspectiva tiene poco

de histérico, no solo por la escasa presencia de los factores sociales y políticos en la expli-

cacién del proceso formadlo del código foral sino sobre todo por su limitado interés por

los razonamientos en términos de evolución y cambio, en definitiva, por su reparo ante la

cuestión de los sistemas legales previos a la compilación foral de Huesca, de 1247 y su pre-

ferencia clara por la noción de un legislador -Vidal de Canellas, por encargo de Jaime I-

que amlmba la tradición anterior.

No vale la pena insistir en que esta idea mantiene en la oscuridad siglos de un desa-

rrollo legal que constituye el material jurídico sobre el que se basé la compilación de los

Fueros de mediados del siglo XIII. Sin embargo, al menos cuatro anfculos, debidos a Roger

Collins, Antonio Ubieto y María Teresa lanzo, iluminan parcialmente este terreno histo-

rico. El primero se plantea la posibilidad de que el trasfondo legal de las sociedades ara-

gonesas y navarras de los siglos X y XI proceda del Líber Iudicum visigodo, al igual que en

Cataluja o León.** Antonio Ubieto intenta reconducir las discusiones sobre los compo-

nentes jurídicos de los Fueros a los fueros locales de Huesca, Jaca y Zaragoza, así como a

los estratos que se acumulan en ellos, descubiertos a través de las referencias a diversas

monedas que figuran en algunos capftulos." Desde un Angulo distinto, es el mismo cami-

no que explora María Teresa Iranio, que comprueba las semejanzas y diferencias entre el

tratamiento de algunos problemas jurfdieos en el fuero de Huesca, tal y como fue ajustado

por Alfonso ll y Jaime l, y los Fueros de Aragon." De la teoría a la practica, en "Justicia y

sociedad en Zaragoza durante el siglo Xu", M. T. lanzo se Centra en la resolución de los

" J. DELGADO ECHEVERMA, Los Fuera de Aragón, Zaragoza, 1997, y A. PEREZ MARTKN, "La primera co-

dificacién oficial de los fueros aragoneses: las dos compilaciones de Vidal de Canellas",Glossae. Revista de Historia

del Derecho Europeo 2, 1989- l990: 9-8().

R. COLLINS, "Visigothic las and regional custom in disputes in early medieval Spain", en W. DAvlEs y P.

FOURACRE (es.),The Settlement ry'Disputes,pp. 85-104, especialmente 97-104.

A. UBIETO ARTETA, "Los precedentes de los Fue ms de Arag6n", en CANELLAS, Vidal DE, Wdal mayor,

Huesca, 1989, pp. 23-41 [edición facsimilar del manuscrito del siglo Xu conservado en el J. R Getty Museuml. Este

trabajo debe ser releído a la luz del excelente y recientisimoanfculo de J. A. SESMA MUNOZ, "Arag6n, los aragone-
ses y el Fuero de Jaco, en M. MOLHO (ed.), El Fuel  de Jaco, ll, Estudios, Zaragoza, 2003, pp. 195-225.

M. T. IRANZO Mulizfo, "La formación del derecho local de Huesca y los Fueros de Arag6n", Aragón en la

Edad Media (AI profesor emérito Antonio Ubieto Artes en homenaje académico) Vlll, 1989: 337-350.
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conflictos en un medio urbano en Crecimiento, y argumenta el paso de un modelo en el que

predominaba el arbitraje de los jueces reales 21 otro en el que los "hombres buenos" del

comfm de la Ciudad velaban por el mantenimiento de la paz a través de los procedimientos

legales y la negociación, que no siempre eran equivalentes a la justicia en sentido estricto.5'

Los rituales pliblicos compaltian con el Derecho un mismo espacio político, pues-

to que se desarrollaban en las asambleas nobiliarias reunidas periódicamente por el monar-

ca en el transcurso de sus desplazamientos, las mismas en las que se escenificaban los con-

flictos resueltos con el juicio del rey, sus jueces y barones. Al igual que la práctica de la

justicia, la manifestación ritual del soberano, tanto en los acuerdos con los nobles como en

la actividad litúrgica, tenia un efecto condensador del poder alrededor de la persona del rey

y, eventualmente, de la dinastía. Estos mecanismos creadores de prestigio apenas han sido

analizados. Un articulo pionero de Femando Galtier y Bernabé Cabañero, que sugiere la

reutilización de las ceremonias del Líber Ordinum visigodo en la bendición del ejército

real navarro-aragonés del siglo X antes de las expediciones militares," sitié de base para

algunas consideraciones mas generales mías sobre los nutuales litúrgicos vinculados al

poder real." Además, he realizado una propuesta inicial sobre las características de los

intercambios formales de fidelidad yhonores entre los nobles y el monarca, a propósito del

documento por el cual Sancho III el Mayor asigna tierras a su hijo Ramiro I a cambio de

la subordinación vasalla tica de este a su hermano García, rey de Navarra, en 1035.54 Por su

parte, A. Duran Gudiol analicé el rito de la coronación de los reyes aragoneses para un

perforo mas tardfo." Es mucho, sin embargo, lo que falta por investigar en este aspecto

cecial de la estructura del poder en esta época.

M. T. IRANZO Murillo, "Adremovendam discordia pestes: Justicia y sociedad en Zaragoza durante el siglo

Xll",Aragón en Ya Edad Media (A la profesora emérita María Luisa Ledesma Rubio en homenaje académico) X-XI,

l993: 417-435. En la misma línea se puede verificar la importancia de la justicia y de los "hombres buenos" en la

evolución del concejo oscense en el siglo al: C. LALIENA CORBERA y M. T. IRANZO Murillo, "El acceso al poder de

una oligarquía urbana: el concejo de Huesca (siglos Xll-Xlll)", Aragón en Ya Edad Media VI. 19842 47-66.

B. CABANERO SUBIZA y F. GALTIER MARTí,"Tuis exervitibus cruz Clzrisli Semper adsistat. El relieve pre-

rroménico de Luesia",Artigrama 3, l986: 11-28.

C. LALIENA CORBERA, "Rituales l itfxrgicos y poder real en el siglo xl". Aragón en la Edad Media
(Homenaje al profesor A. San Wcente Pino) XVI, 2000: 467-476.

54 C. LALIENA CORBERA, "Illum expugnaba arque inimicus en. Acuerdos feudales en la formación del

Estado aragonés (siglo xl)", en H. DEBAX (ed.), Les sociétés meridionales & I 'zigeféodal (Espagne. Italia et sud de

France x'-xllr siécle). Hommage a PierreBonnassie, Toulouse, 1999, pp. 229-236.

A. DURAN GUDIOL, "El rito de la coronación del rey en Arag6n", Argensolu 103, 1989: 17-39.99
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Finalmente, la evolución de la Iglesia constituye un tema casi abandonado, en par-

ticular desde la desaparición de Antonio Duren Gudiol, que le consagré buena pone de su

labor. Dos libros suyos abarcan la totalidad del periodo que tratamos, LaIglesia de Aragón

durante los reinados de Sancho Ramírez y Pedro Iy la colección de artículos agrupada bajo

el título Los obispos de Huesca durante los siglos X11 y XIII," si bien en este segundo tra-

bajo se cilio al espacio altoaragonés, que ya no era, desde 1118, el único que formaba el

reino. A pesar de su privilegiada posición respecto a las fuentes y la meticulosidad con que

reconstnlye el panorama eclesiástico, los numerosos problemas que ofrecen algunos docu-

mentos falsos provocan debates que están lejos de haberse cerrado. Asimismo, la tánica de

conjunto de la exposición de Duran refleja su convicción de una elevada autonomía de la

iglesia respecto de la sociedad y del poder político en este perforo, que las investigaciones

actuales tienden a reducir. Sin perjuicio de que algunos elementos de detalle, mas o menos

trascendentes, puedan ser modificados, es imprescindible concitar una visión mas amplia

de una Iglesia aragonesa, progresivamente mas compleja en su organización y enfrentada

a problemas de gran magnitud derivados de la conquista territorial y la consolidación del

poder del Estado, a medida que avanzaban los siglos al y su.

5. UN NUEVO ENFOQUE PARA UN PROBLEMA TRADICIONAL:

LA FORMACION DEL ESTADO FEUDAL ARAGONES

La consolidación del Estado era, justamente, el fenómeno social y político que,

a mi parecer, debla ser explicado para proporcionar congruencia a las investigaciones

llevadas a cabo en los alias anteriores y prestar una base firme para el desarrollo futu-

ro de la historiografía medievalista aragonesa, tanto en lo que concierne a este perforo

histérico como a los siguientes.

Mi libro La formación del Estado feudal, publicado en 1996," ofrece una ten-

cativa ambiciosa puesto que persigue incorporar a la vez una descripción exhaustiva de

la historia factual de la segunda mitad del siglo XI -la etapa critica en la evolución de

la conquista territorial y del fortalecimiento del reino, en el contexto de la multiplica-

ci6n de los núcleos de poder peninsulares surgidos de la desintegración del Estado

A. DURAN GUDIQL, La lglesifl de Aragrin durunle los re iI1ac10s de Scmclm Ramírez \ Pedro I (10621)

1104), Roma, 1962, y Los obispas de HII¢»sc'¢z clumnte [os siglos Xl/ .v XIII, Zaragoza. 1994.

C. LALIENA CORBERA, L u .fk1r1mzci15n cle/ Esfcldo .fkfm/(1I. AlwgriIz .\~ Nczvurra en la ép0c'c1 cle Pedro I ,

Huesca. 1996.
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omeya- y una reflexión sobre las características de un tipo concreto de poder estatal

sobre el cual no abundan las propuestas teóricas.

Hay tres actitudes ante los procesos de configuración de los Estados que deberían

ser rechazadas. Por un lado, la mes tradicional se preocupa poco del problema y tiende

a considerar el Estado, en abstracto, o cualquier Estado en concreto, como un compo-

nente fijo del paisaje del poder. Se trata de una perspectiva que aplica un modelo narra-

tivo en el cual se acumulan guerras, batallas y reyes, y que produce una fuerte impre-

sion de aleatoriedad: la historia se convierte en un proceso discontinuo y sin orden apa-

rente. En Segundo lugar, es frecuente también una visión de este tipo de procesos segfm

la cual el Estado es un resultado inevitable de la dinámica histórica, una entidad nece-

saria y portadora del progreso que emerge por si misma. Por ultimo, la historia de las

instituciones políticas, fría y descamada, es moneda común al tratar la dinámica esta-

tal en la Edad Media. En esta obra, he intentado alejarme de estos moldes que encua-

dran de manera poco consciente el trabajo de muchos historiadores, para enfatizar la

noción de que el Estado era (y es) un artefacto socialmente construido y que tuvo (y

tiene) una extraordinaria importancia como factor de cambio social

Los criterios elegidos para la definición del Estado fueron de carácter sociolégi-

co, basados de los trabajos de Charles Tilly y Michael Mann, que en la década de 1980

renovaron en gran medida la discusión en torno a los componentes esenciales de la

estructura de poder de los aparatos de gobierno en las sociedades preindustriales." Con

la centralidad del ejercicio del poder, la coerción y la territorialidad como indicadores

del grado de evolución del Estado aragonés, y el adjetivo "feudal" para distinguirlo de

otras formas histéricas de desarrollo estatal, se perseguía ver la respuesta del material

histérico a una interpretación de esta clase.

En este sentido, seriaré en este trabajo cómo, desde el siglo X, las sociedades del
Pirineo central se hallaban en una fase de crecimiento demográfico y agrario, en el cual

es bastante probable que el desarrollo de las formas de dominación de la clase aristo-

cratica evolucionase con retraso. Ciertamente, nobles y monasterios disponían de

numerosas posesiones territoriales y de siervos, pero su capacidad de coerción hacia el

ano mil parece haber sido baja y dispersa, lo que signillca que befan la expansión eco-

némica desde una posición algo distante. La solución aplicada para paliar este des-

5* M. MANN, Lasfaentes del poder social, I. Una hidria del poder desde los comienzos hasta I760 cl. C..

Madrid, 1991, y Ch. TILLY, Coemirin, capital y los Estados eampeos, 900-1990. Madrid, 1990.

PROBLEMAS HlsToRloGRAFICos DE LA ALTA EDAD MEDIA ARAGONESA 31



censo relativo de la capacidad de exacción en otras áreas de la Europa mediterránea ha

sido caracterizada como una "revoluci6n feudal" e incluye una disgregación del poder

hasta reducirlo a una escala local, con un fuerte incremento de la violencia sobre los

ampos campesinos, a partir, en particular, de los castillos, así como la organización de

formas de solidaridad feudo-vasallaticas, especificas de los nobles-caballeros.

Las condiciones peculiares de Aragón / Navarra, en especial su ubicación en el

seno de un doble sistema de Estados -principados cristianos y reinos taifas musul-

manes- , que guardaban entre si una tensión militar muy fuerte, explican que la

estrategia de la clase nobiliaria tendiera a concentrar la coerción alrededor de un

micleo institucional, la monarquía. Acrecentada progresivamente la capacidad de

coerción -dicho de otro modo, los medios militares-, esta fue aplicada contra los

estados vecinos, sobre todo los musulmanes.

El éxito conseguido en este terreno reforcé enérgicamente esta tendencia, que

convertía a la clase dominante en solidaria del Estado naciente, puesto que era la (mica

institución que poda aumentar cuantitativamente su fuerza colectiva y, sobre todo, que

podía proporcionarle una mayor eficacia cualitativa bajo la forma de organización y

coordinación. El Estado, sin embargo, no fue únicamente un subproducto de los inte-

reses de la nobleza. Los campesinos estaban también implicados en su dinámica crea-

dora. Dada la orientación general de las fuentes de esta época, es difícil verificar su par-

ticipacion, pero la lenta eclosión de las comunidades rurales indica que, ya en el siglo

XML, eran interlocutores de los itinerantes monarcas y de los magnates locales. Además,

la expansión territorial tenga apreciables ventajas económicas y sociales para los cam-

pesinos, sin las cuales serla inexplicable la emigración hacia las zonas ocupadas. En

términos mas generales, se puede decir que los intereses de los grupos campesinos se

orientaban en favor de la continuidad y la expansión del Estado, susceptible de actuar

como arbitro en los conflictos sociales. Por tanto, el Estado reforzaba la cohesión inter-

clasista en un momento muy preciso de una sociedad que contaba también con otros

elementos que apoyaban la legitimidad de la estratificación social y el reparto desigual

del poder: la impregnación de la ideología de reforma en la Iglesia, con su corolario de

cruzada, y la agresión contra un enemigo exterior nítidamente percibido como ajeno

culturalmente.

El Estado favorecía la coerción centralizada y, como consecuencia, se involucra-

ba de manera creciente en la extracción del excedente. A finales del siglo al, esto solo
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se podía percibir limitadamente, pero había signos inequívocos. Así, la imposición de

los diezmos eclesiásticos -inexistentes anteriormente- fue utilizada por los monar-

cas aragoneses para reordenar un factor de poder tan importante como era la Iglesia. En

este mismo sentido, la implantación de formas de dominación protoselioriales depen-

dia de la actitud del Estado y de sus intereses comunes con la coalición aristocrática que

lo sostenga. Con la conquista de la región del Ebro, las formas de renta y su distribu-

cion entre los componentes de la clase dominante se alteraron de manera significativa,

lo que permite hablar de una verdadera ruptura social determinada por este proceso de

ocupación militar. Por tanto, la creación de una sociedad feudal -noción que incluye

la de "senorial"- esta, en Aragón / Navarra, indefectiblemente unida a la formación de

un Estado feudal.

La estrategia de centralización adoptada por la nobleza navarro-aragonesa tenia,

no obstante, un precio. El Estado, encarnado en la monarquía y los componentes insti-

tucionales que se movían alrededor de ella, aumentaba su autonomía. Michael Mann ha

puesto de manifiesto que, incluso Estados con unas posibilidades de coerción reduci-

das y con pocos medios para intervenir en las vidas de los individuos, asumían funcio-

nes múltiples que escapaban estrictamente a los intereses de la clase dirigente y las

desarrollaban en espacios sobre los que reclamaban un cierto grado de prioridad. De

este modo, se puede afirmar que el rey era un "supermagnate" cuyo patrimonio era

similar al del resto de los nobles, que articulaba su poder alrededor de su linaje y que

se comportaba en muchos aspectos como cualquiera de sus barones. Pero su posición

central respecto a la clase dirigente, la vertiente ideológica de su potestad -que no por

difusa era menos real- y las funciones de arbitraje que le eran propias, le conferían un

considerable grado de independencia con relación a la clase aristocrática.

Esta autonomía se acrecentaba por el hecho de que los soberanos disfrutaban de

una relación privilegiada con la Iglesia, en el preciso momento en que esta cambiaba

profundamente. De esta manera, la instalación de una jerarquía eclesiástica flexible y

territorialmente ordenada, basada en los obispados, sirvió como punto de apoyo funda-

mental al desarrollo autónomo del Estado: la interacción, por tanto, entre consolidación

del aparato eclesial y poder del Estado fue decisiva. Asimismo, la Iglesia se organiza-

ba como una estructura monárquica y teocrática, en la que el papa reclamaba una auto-

ridad sin restricciones. La defensa de esta prirnacia y su aplicación siguiendo pautas

muy variadas -pero especialmente importantes para Aragon- ofrece inéditas pers-

pectivas ideológicas para la formación del Estado. La Iglesia no solo fue un referente
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externo sino que impuso normas que debían ser cumplidas por todos los fieles y que,

en esta época, tenían un componente esencialmente ritual. La supervisión de esas prac-

ticas rituales y la proximidad a quienes las administran suponía un extraordinario fac-

tor de difusión del poder del Estado.

Además, desde mediados del siglo XI, la Iglesia aticé incesantemente la lucha

contra el Islam. Fomenté, por tanto, la guerra y la preparación de la guerra, a la que

doté de una justificación ideológica compleja -guerra justa y sagrada, defensa de la

Iglesia y sus derechos, exaltación de Ya cristiandad-, una guerra que, a su vez, cimen-

t6 la solidaridad dentro de la Clase dominante y la vertebré alrededor de la monarquia."

La gestión de esa solidaridad distaba de ser una tarea sencilla. Se ejercía a través

de la concesión de honores, un mecanismo sometido a reglas poco visibles para noso-

tros y que propiciaba un modelo de patronazgo, en el cual se creaban intercambios de

fidelidad y Servicios armados por prestigio, rentas y fortalezas. Además de transferir los

beneficios de la conquista a los participantes y promotores mediante una fórmula admi-

tida por el conjunto de los miembros de la elite dominante, la distribución de honores

permitía al rey penetrar en el corazón de los círculos locales y comarcales de los nobles,

relacionados entre si mediante el parentesco y la alianza, e influir en ellos, solicitando

la lealtad de los linajes de segundo orden. Por tanto, el Estado se desarrollaba en la

medida en que se producía la aproximación de los nobles a los monarcas gracias a estos

medios feudovasallaticos.

Monarcas que, por su parte, gobernaban. Con el consenso de los nobles y nunca

lejos de sus expectativas, pero gobernaban. Reunían asambleas nobiliarias periodica-

mente, al hilo de sus desplazamientos, asambleas poco formalizadas y de las que ape-

nas conocemos los procedimientos de discusión, pero que permitían el Contacto del rey

Con sus nobles, incluso con aquellos que raramente participaban en el seguimiento de

la Curia real. Arbitraban las disputas rodeados de sus jueces y barones, amparaban los

procedimientos legales, legislaban, aunque fuera con modestia y bajo la capa de la con-

cesion de privilegios a los núcleos urbanos, losfueros, acunaban moneda que difundía

su irnagen (y la de su poder) de mano en mano, y percibían tributos de carácter territo-

rial sobre el uso de pastos y yermos o sobre la circulación de mercancías. Pero, sobre

" He tratado este tema en C. LAL1ENA CQRBERA, "Guerra sagrada y poder real en Aragón y Navarra en el

transcurso del siglo Xl", Guerra, pouvoirs ir idéologies dan 1 'Espagne ch rétienne aun ale tours de l 'en mil (950-

1050), en prensa.
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todo, acrecentaban lentamente la infraestructura para sostener su poder: oficiales loca-

les, jueces, merinos... recaudaban las rentas reales, conseguían información, alenta-

ban la obediencia y cumplían los mandatos del rey. La ocupación del valle del Ebro

hizo todavía mes evidente la necesidad de contar con estos elementos de administra-

cién, en particular en las ciudades: justicias -jueces-, zalmedinas -representantes

del rey en las ciudades- y bailes -receptores de las rentas reales- fueron adqui-

riendo carta de naturaleza en este perforo.

Existen, por tanto, argumentos suficientes para conceder mucha atención al

proceso de formación del Estado navarro-aragonés en el ultimo tercio del siglo al, un

periodo que debe ser entendido como una fase decisiva en la maduración que condu-

ce desde los principados protofeudales hasta los Estados feudales. Como en ningún

otro momento, las coaliciones de clase, el peso de la ideología, la guerra incesante,

la conquista territorial y el desarrollo institucional se conjugaron para impulsar este

proceso, que no concluyo, sin embargo, hasta fines del siglo XII. Examinar detenida-

mente como se lleva a cabo es la tarea pendiente de la generación actual de medie-

valistas, y no deberíamos cejar en el empeño si deseamos que el Alto Aragón forme

parte de las regiones europeas integradas dentro de los modelos cientiticos que utili-

zan los historiadores de este periodo fundamental.

PROBLEMAS HIsToRIoGRáFICos DE l.A ALTA EDAD MEDIA ARAGONESA 35


